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Cuento maravilloso y cuento realista
Características del cuento maravilloso
El cuento maravilloso es aquel que te hace volar por lugares increíbles, irreales.

Podemos decir que los cuentos maravillosos mezclan elementos reales y elementos difícilmente
explicables. Dejan al lector con un alto grado de incertidumbre; pues los acontecimientos que ocurren en
estas historias se pueden explicar solo desde el punto de vista de la fantasía.

En los cuentos maravillosos hay una historia que al principio parece realista; es decir, empiezan con
algo cotidiano y “normal” para nuestro mundo real, pero mientras se desarrolla la historia, irrumpe algo
extraño, inexplicable, ilógico, mágico… En fin, algo maravilloso. Puede ser una criatura que no existe en
nuestro mundo, o un personaje humano que puede hacer cosas imposibles para nosotros, o un lugar
mágico en el que ocurren hechos inexplicables, etc. Sea lo que sea, lo que pasa en estos cuentos nos
provoca incertidumbre (duda) porque siempre hay algo que no forma parte de la realidad pero se
cuenta como si fuera una realidad.

Por ejemplo, si en un cuento maravilloso aparece un mago, un ogro, una dragona, un lugar donde
los niños no crecen, una persona que puede hacerse invisible o algo así, los personajes tal vez van a
sorprenderse al principio, pero luego van a asumir la existencia de esos seres o lugares con normalidad.
Las historias maravillosas van a avanzar con esos elementos (que son inexplicables para nosotros) como si
fueran reales, solo porque son parte de “la realidad de esas historias”.

Características del cuento realista
Los cuentos realistas se diferencian de los maravillosos porque no hay seres extraños ni nada

inexplicable. Son relatos que narran historias donde los hechos son mostrados como reales y podrían
suceder perfectamente en nuestro mundo, pero son producto de la imaginación del autor.

En las historias realistas no se busca la exactitud ni el relato perfecto de “hechos reales”, solo se
intenta que todo resulte creíble, que parezca real. Por ejemplo, si en un cuento realista aparece un

Las características se pueden resumir de la siguiente manera:
● los personajes son presentados como seres reales y sencillos (trabajan y viven en forma

común según lo que es normal en nuestro mundo)
● hay ambientes reconocibles para el lector (lugares y tiempos bien determinados)
● descripciones claras y precisas de todo (lugares, apariencia de los personajes, costumbres,

etc.)

Diferencias entre AUTOR/A y NARRADOR
El AUTOR/LA AUTORA es la persona real (de carne y hueso) que escribe un texto. Su nombre,

apellido y datos bibliográficos suelen aparecer en el paratexto de los libros (tapa, contratapa, etc.).
El NARRADOR es quien, en la ficción, relata los hechos. Es una invención del autor, tanto como los

personajes, la historia, etc. Conocemos la historia del cuento o la novela a través de la mirada del narrador.

TIPOS DE NARRADOR: CLASIFICACIÓN
NARRADOR OMNISCIENTE:

● Narra en tercera persona: “El rey se preocupó y mandó a todo el pueblo a buscar al joven
perdido...”

● Tiene una visión total: sabe lo que los personajes hacen y dicen, pero también lo que
piensan y sienten. Conoce las causas y consecuencias de los hechos, las cosas que
sucedieron en un pasado lejano, las que aún no sucedieron, etc.

● No participa en la historia, es una voz ajena pero no un personaje.

NARRADOR PROTAGONISTA:
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● Narra en primera persona: “Me preocupé mucho por ese pobre joven perdido, así que mandé
a todo el pueblo a buscarlo”.

● Posee una visión limitada, no conoce “todo” sobre los hechos. Solo sabe lo que él piensa o
siente, lo que ve y escucha de otros personajes y lo que puede suponer.

● Relata y protagoniza los hechos que vive, es el personaje principal de la historia y por eso
cuenta lo que le pasa a él mismo.

NARRADOR TESTIGO:
● Puede narrar en primera persona (“Yo pensé que el rey estaba preocupado, lo noté en su

cara”) o en tercera persona (“Entonces el rey dijo que todo el pueblo debía comprometerse
en la búsqueda del pobre joven”)

● Tiene una visión limitada de los hechos, no conoce “todo” sobre los hechos. Solo sabe lo que
él piensa o siente, lo que ve y escucha de otros personajes y lo que puede suponer. Incluso
tiene un conocimiento menor que el protagonista porque cuenta  una historia que vive otro.

● Participa en la historia, pero no es el personaje principal sino uno secundario, de menor
importancia.

1. Lean los siguientes cuentos y realicen las actividades que su profesora les indicará en clase.

Hombrecitos (de Enrique Wernicke)
Nosotros llamábamos “El árbol de la punta” a un viejo ciprés que había en el monte. Le venía el

sobrenombre de la extraña forma de sus ramas que formaban una escalera y permitían fácilmente llegar
hasta muy arriba. Sin embargo, los últimos escalones eran difíciles y, la verdad, ninguno de nosotros los
había trepado. Mi hermano Federico eligió aquella prueba. Al principio, su decisión me alegró porque hasta
entonces habíamos llegado a la misma altura, estábamos empatados. Pero él era de brazos más largos.

Caminábamos tranquilamente por la calle de los eucaliptus. Yo silbaba, Federico sonreía divertido.
Llegamos al ciprés de la prueba, mi hermano hizo mil preparativos. Se sacó las sandalias y se ajustó el
cinturón. Después, mostrándome un pañuelo, me dijo:

-Vos tenés que bajarme este pañuelo, lo voy a dejar en el lugar más alto que alcance.
-¡Bueno, subí! -y en la sangre me latía el coraje. Empezó a trepar. Desde el suelo seguí con

atención sus movimientos. Como conocía las trampas, me repetía cada tanto para mí: “Lo hago, lo hago, si
él puede yo también lo hago”. Y él, calculando las distancias, tanteando dónde pisaba, iba subiendo cada
vez más. Llegó a la parte difícil. Sus pantalones azules se camuflaban con el verde de las hojas. Me
pareció verlo dudar, se detuvo, probablemente pensaba o dudaba. Me imaginaba su situación y sus
esfuerzos, y desde tierra lo ayudé con el pensamiento, estrujándome las manos. Lo vi subir el tramo más
bravo.

-¡Eh!- me gritó- ¿ya estoy bien alto?
-Sí, -contesté admirado sin querer-
-¡Subiré más!
-¡Subí!- lo incité, olvidando completamente que estaba haciendo más difícil mi propia prueba,

porque yo quería imitarlo después y no dejar que supere nuestro límite conjunto.
-Pero vos no vas a poder -me recordó riendo.
¡Bah! En realidad, su risa me había llenado de espanto. Subió un poco más y se perdió entre las

ramas. Después de un ratito lo vi descender. Y descendía tranquilo, sonriente:
-No podés, no podés -me repetía mientras bajaba. Cuando estuvo en el suelo, se limpió las manos y

se calzó las sandalias. Sonreía, se miraba y movía los hombros. Yo a mi vez me preparaba en silencio.
Antes de que él reaccionara o se diera cuenta, yo ya me había trepado al árbol y subido dos metros.
Federico, sacudiendo las basuras de su camisa, sonreía. Me dejó subir sin hablar. Pasé una rama gruesa
que era conocida porque de ella siempre colgábamos las hamacas. Luego empezaron las más delgadas.

Cuando Federico me vio en el nudo, me gritó con un poco de susto:
-¡Che, no te vayas a matar!
Me sentía firme y seguro, pero los brazos me temblaban con el esfuerzo. Logré dos escalones

difíciles. Me agarré bien fuerte de una rama y miré hacia abajo.
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-Qué hacés, -me preguntó Federico. No le contesté y mi silencio lo asustó. -¡Bajá! -me gritó.
Tampoco le respondí nada. Solo seguí. Ya distinguía el pañuelo. Mi hermano lo había colgado en el
extremo de una débil ramita para prenderlo bien lejos de mi alcance. Todavía tenía que trepar un metro. El
susto me hizo dudar. Volví a mirar al suelo, Federico me llamaba pero yo trepé sin escucharlo.

Llegué a la altura necesaria y no supe qué hacer para agarrar el pañuelo. Después de pensar un
montón, me saqué como pude el cinturón. Lo sujeté a la rama, y prendiendo mi mano sudada a la correa,
me dejé balancear. Oí los gritos de Federico, se me hizo un nudo enorme en el pecho, creí que iba a caer.
Pero mientras tanto, con las puntas de los dedos, había conseguido tomar el pañuelo. Me largué a llorar.
Mientras descendía por las ramas, me estallaban los sollozos. Había olvidado mi triunfo y mi coraje. Lloraba
como un desesperado y con las manos sucias me llenaba de tierra también la cara. Cuando toqué el suelo,
Federico me abrazó, también llorando, y me dijo:

-Enano… no le voy a contar a mamá porque seguro te mata.
Y me parece que solamente entonces pude sonreír.

El zapatero de Wewel
Hace muchos siglos, en las tierras gobernadas por el príncipe Krakus, empezaron a suceder hechos

muy extraños que nadie lograba comprender.
Dice la historia que en sus dominios había un lugar conocido como la colina de Wawel. Sin saber

por qué, comenzaron a desaparecer personas que vivían en los pueblos cercanos, gente que de repente un
día se esfumaba y jamás se volvía a saber nada. Además, los campesinos empezaron a notar también que,
cada vez que hacían recuento de ovejas, en sus rebaños siempre faltaba alguna. Los habitantes de la zona
estaban desconcertados. Algo iba mal, pero nadie tenía ni idea de cómo solucionar el misterio.

Un día, un muchacho que paseaba por la colina descubrió una enorme cueva tapada por unos
arbustos. Asomó la cabeza y se quedó paralizado de miedo: allí dentro dormía un inmenso dragón verde de
piel brillante.Tenía un aspecto que daba terror. El joven salió de allí y bajó al pueblo más cercano para
avisar a todo el mundo. Después, fue al castillo para comunicárselo también al príncipe Krakus, quien
mandó a los soldados más valerosos de su ejército a luchar contra él.

Un grupo enorme, armado hasta los dientes, fue hasta la colina con una única misión: ¡vencer al
temible enemigo! Pero el dragón, que ya estaba despierto, vio que el ejército se acercaba. Tomó aire y los
expulsó de allí lanzando bocanadas de fuego por su enorme boca. Los soldados salieron volando como
muñecos de trapo, envueltos en una especie de huracán caliente. La operación fue un fracaso, el dragón
era demasiado fuerte y peligroso como para acercarse. El príncipe Krakus, como último recurso, promulgó
que quien consiguiera vencer al  monstruo, se casaría con su dulce hija Kanda.

Esto llegó a oídos de un joven zapatero. Él era muy humilde pero inteligente, decidió intentarlo y
elaboró un gran plan. Consiguió la piel de un borrego, la rellenó con azufre y alquitrán, y por la noche,
cuando el dragón dormía, la colocó en la entrada de la caverna. En cuanto se despertó de su profundo
sueño, el animal vio la falsa oveja y la devoró con ansia. La comió tan rápido y con tantas ganas, que al
terminar sintió mucha sed y bajó al río Vístula a beber. El agua entró en su inmenso estómago y, en
contacto con el azufre y el alquitrán que se había tragado sin darse cuenta, la tripa le explotó en mil
pedazos.

El zapatero fue aclamado como un héroe y recibió todos los honores posibles, aunque el mejor de
todos los premios fue casarse con la princesa Kanda. Dicen que fueron muy felices durante toda la vida.
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